 Desde PROCONCIL

Estimado/a amigo/a:

Nos han llegado tres mensajes referentes a tres “subsistemas” eclesiales distintos, que nos muestran ejemplos de cómo seguir avanzando en la línea de comunidad de Jesús, haciendo una iglesia participativa y correponsable, donde se construye comunidad, se controlan abusos y donde las comunidades expresan sus vivencias, desde la diversidad y el pluralismo, a partir de experiencias de vida y siempre en espíritu de comunión.

Entre todos y todas nos sentimos Iglesia y hacemos Iglesia, inspirados en la memoria de Jesús/Cristo y dóciles al soplo del Espíritu


1. "LOS TIEMPOS ACTUALES REQUIEREN UNA ACTITUD MISIONERA RENOVADA, EN ARAS DE LA HUMANIZACIÓN Y DE LA DIGNIDAD HUMANA"



Entrevista a Diego Irarrázaval


El chileno Diego Irarrázaval considera que su vida ha estado marcada por momentos que han trascendido en sus sendas como teológo. Uno de ellos ha sido su participación en los procesos sociales que se desencadenaron en Chile, en los tiempos de la dictadura de Augusto Pinochet. Otro ha sido su labor misionera, acompañando algunas comunidades indígenas aimaras en el altiplano peruano. Fue así como comenzó a profundizar en la teología indígena y en la inculturación de la fe cristiana. También se ha vinculado a algunas asociaciones de teólogos y teólogas donde se abordan perspectivas de género, "buscando superar esquemas andro-céntricos", lo mismo que en la asesoría de otros colectivos internacionales, como la revista Concilium y Amerindia.

Recientemente en el Simposio Teológico del Cono Sur sobre la Eclessia semper reformanda, propuso algunos desafíos para una reforma desde el postulado de "una Iglesia pobre, desde y para los pobres". Sobre este mismo asunto, en diálogo con Vida Nueva, compartió algunas de sus inquietudes y miradas propositivas.


A partir de la experiencia vivida en el Simposio Teológico del Cono Sur, ¿cuál considera que es el núcleo fundamental que debe abordarse para que la reforma de la Iglesia católica se lleve a cabo?

El hecho de que seamos personas de diversos países, edades, hombres y mujeres, algunos más académicos y otros más pastorales, permite apreciar la riqueza de la combinación de voces y de reflexiones. Considero que hay ciertas constantes u opciones comunes, de las cuales la primera y la que me parece más importante es afianzar en nuestros contextos latinoamericanos, qué significa seguir a Cristo en el Espíritu y en comunidades de Iglesia, a partir de los inmensos retos que tenemos. Esto quiere decir que no podemos repetir lo que hemos estado haciendo por tanto tiempo. Somos parte de una historia de colonialismos, injusticias y errores, y ahora tenemos el desafío de tratar de responder a los "signos de los tiempos", y debemos hacerlo en fidelidad a Jesús, a su Espíritu y a la fuerza de la comunidad, desde abajo.

En este proceso de transformación, ¿qué lugar les corresponde a las mujeres, a los indígenas, a los laicos, y a los diferentes sectores que hacen parte de la Iglesia?

Yo creo que lo más importante para quienes hacemos trabajo de reflexión y desempeñamos diferentes funciones ministeriales, es escucharnos entre nosotros y escuchar a los diversos sectores: rurales, ciudades, juventud, mujeres, indígenas, afrodescendientes, laicos, etc, para que no sigamos en los esquemas verticales a los que estamos acostumbrados, sino que más bien interactuemos honesta y sinceramente, con convicciones claras sobre el mundo en el que nos movemos y en el que podríamos colaborar para que sea más justo y humano.


En este sentido, me parece que es un inmenso error que el clero y los profesores de religión y de teología dictemos, como lo hemos hecho por mucho tiempo y lamentablemente lo seguimos haciendo, las pautas para los demás. Es necesario caminar juntos en sinodalidad, como hemos estado conversando en estos días, como Iglesia, reconociendo que el laico es el sujeto principal, o sea, que la Iglesia es el Pueblo de Dios.

¿Qué se necesita para afianzar esta perspectiva de la Iglesia Pueblo de Dios?

Pienso que no basta con tener buenas intenciones, lenguajes bonitos y retóricos. Hay que ver qué acciones concretas estamos tomando o podemos tomar en todo nivel. Eso implica, por ejemplo, desintoxicarse de categorías mentales, de formas y de tratos con otras personas, que no nos permiten construir la Iglesia Pueblo de Dios. También hay que desintoxicarse de muchas maneras de comprender a Dios que no corresponden al Dios vivo y que son marcadas por las mismas religiones y por posturas de superioridad y de prestigio de algunos que creen -erróneamente a mi juicio- que son los llamados a definir cómo es Dios. En lugar de esto, yo considero que hay que escuchar el silencio de los pueblos, sus clamores, sus sensibilidadades, sus búsquedas espirituales, y desde ahí reconocer la mano de Dios.

Entonces, ¿en qué sentido deben enfocarse las reformas que se requieren en la Iglesia?

En este encuentro y en otros lugares se ha venido subrayando que la reforma más de fondo -si se me permite la expresión- proviene no de inquietudes e intereses internos, sino de respuestas a necesidades fundamentales que tienen los seres humanos. De este modo, si desarrollamos reformas en la catequesis, en la liturgia, o en la formación del personal de la vida religiosa y del ministerio sacerdotal, debemos responder a realidades y situaciones concretas que están ocurriendo en nuestras regiones. No se trata, por tanto, de proponer ideas brillantes, sino de asumir nuestra misión y responsabilidad evangélica, como Iglesia, no para nosotros mismos, sino para fortalecer nuestros vínculos con otros y otras que nos interpelan y nos conmueven.

¿Conoce alguna experiencia eclesial que esté caminando en esta dirección?

En la diócesis en la que me encuentro, en Chile, estamos volcados hacia este tipo de misión, saliendo de nuestros espacios propios, como "Iglesia en salida", y reconociendo qué está ocurriendo en los barrios donde nos desenvolvemos. De este modo, no hemos querido salir con folleticos piadosos o invitando a la gente a ir a misa, sino que hemos decidido salir a ver y a reconocer las realidades que requieren acompañamiento, una palabra y una expresión evangélica.

Antes la misión se hacía de otra manera, más proselitista si se quiere, tratando de convencer a la gente para que se hiciera católica. Los tiempos actuales requieren una actitud misionera renovada, en aras de la humanización y de la dignidad humana. Yo creo que eso es fundamental.


@OscarElizaldeP
[Publicado en Vida Nueva Colombia No. 114 pp. 40-41]


Nota de Proconcil. Diego Irarrazával es uno de los coautores del libro de Aparecida, que publico Herder en 2014 y del que les informamos en su día.

Es alguien que siempre ha animado, desde "el fuego que hace arder el corazón"  el proceso conciliar y los procesos de evangelización allí donde se ha incardinado. Es hombre de pocas palabras y de mucha vivencia. 

En esta ocasión, su entrevista sirve de preámbulo al encuentro que Amerindia tendrá en otoño en Belo Horizonte (Brasil)

Amerindia - Congreso 2015

Casa de Retiros Sao Jose Av.: Itau 475 Belo Horizonte /MG (Conferencias Principales) Instituto Santo Toms de Aquino Rua Itutinga, 340 - Belo Horizonte/MG (Talleres/Oficinas) <www.ista.edu.br>

Ver en <www.amerindiaenlared.org>


2. Papa crea tribunal para casos de abusos contra menores


 De Por NICOLE WINFIELD | Associated Press - 10/06/2015

CIUDAD DEL VATICANO (AP) - El papa Francisco creó un nuevo tribunal en el Vaticano para conocer casos de obispos que no protegieron a menores del abuso sexual por parte de sacerdotes, el paso más importante que da la Santa Sede para llamar a cuentas a los prelados.

Durante años, el Vaticano ha sido criticado por grupos defensores de los derechos y otros por no castigar o retirar de su cargo a obispos que encubrieron a sacerdotes que violaron o abusaron de niños. Aunque en abril Francisco aceptó la renuncia de un obispo estadounidense que fue condenado por no informar acerca de un presunto abusador de menores, el religioso no fue obligado a dejar su cargo.


El Vaticano informó el miércoles que Francisco aprobó las propuestas hechas por la junta asesora sobre abuso sexual. Se creará un mecanismo bajo el cual la iglesia puede revisar quejas de abuso en un obispado y adjudicárselos a ésta. Además establece una sección judicial especial dentro de la Congregación de la Doctrina de la Fe que "juzgará a los obispos respecto de los crímenes de abuso del cargo cuando esté relacionado con el abuso a menores", informó la Santa Sede.

La Congregación está revisando actualmente todos los casos de sacerdotes que abusaron de menores.
El Vaticano indicó que el cardenal Sean O'Malley, jefe de la comisión especial de abusos nombrada por el actual papa, presentó la propuesta a los cardenales asesores del pontífice, quienes están reunidos esta semana. El panel aprobó las medidas, al igual que Francisco, quien autorizó financiamiento para el personal de la nueva oficina, indicó el Vaticano.

El portavoz vaticano, el reverendo Federico Lombardi informó que ahora hay un proceso específico donde el Vaticano puede lidiar con obispos que son negligentes al manejar los casos de abuso en sus territorios.
De hecho, la ley canónica prevé sanciones para los obispos negligentes con sus deberes, pero nunca se ha sabido que el Vaticano castigue a un prelado que encubrió a un abusador.


Ahora con estas protestas, "el proceso está definido", dijo Lombardi.


3. De la Coordinadora CCP (Comunidades Cristianas Populares) Valencia. (España)
CARTA ABIERTA SOBRE NUESTRAS EXPERIENCIAS COMUNITARIAS.

        A raíz de la carta que sacerdotes de Vallecas han enviado al Papa sobre su experiencia de aceptación del ministerio del compañero cura obrero casado Julio Pérez Pinillos, la Coordinadora de CCP de Valencia se ha adherido a esa carta y a la que la Comunidad de Manises ha escrito mostrando su apoyo a dicha experiencia.


        La  coordinadora de CCP-Valencia valora como un significativo paso adelante la normalización de un caso que no deja de ser excepcional: el ejercicio ministerial de un cura casado en una parroquia, aceptado por la comunidad parroquial y los sacerdotes del arciprestazgo.


        En ese sentido queremos mostrar nuestras experiencias (diversas) y  reflexión comunitaria como comunidades de base en las que hay desde hace muchos años un funcionamiento comunitario en plan de igualdad, participación y corresponsabilidad como comunidades cristianas adultas.


        La igualdad entre hombres y mujeres en nuestras comunidades ya no es una reivindicación sino una realidad, aunque no perfecta. Los carismas de las personas se reconocen, se valoran y se impulsan dando lugar a servicios comunitarios desclericalizados. Hemos pasado del esquema clero-laicos al de comunidad-ministerios.


        El ministerio presbiteral lo valoramos en las personas que tienen ese carisma y lo ponen al servicio de la comunidad y de la Iglesia. La "ordenación" la entendemos como una validación que en su momento reconoció la Iglesia, y la respetamos como signo de comunión eclesial. No suprimimos ni anulamos el ministerio presbiteral, ni estamos por que desaparezca. Pero el problema no es que falten curas, y haya que recurrir a "recuperar" secularizados, ordenar mujeres, abolir la ley del celibato para que haya más curas o aceptar curas casados provenientes  de otras confesiones… para el mantenimiento de la estructura clerical. Lo que faltan es comunidades adultas en las que los diversos carismas se hagan servicios comunitarios.


        En algunos casos la "irregularidad canónica" de que el cura se haya casado no es para nosotras impedimento para que siga ejerciendo su ministerio si la persona se siente llamada y la comunidad lo acepta y valora.  A veces se puede dar en nuestras comunidades una similar "irregularidad" de que presida la Eucaristía una mujer o una persona no "ordenada". Creemos que es más importante que la comunidad celebre la Eucaristía, y menos quién la presida.


        Estamos por la "ordenación" de las mujeres que se sientan llamadas al ministerio presbiteral y su comunidad le avale. Pero creemos que hay que superar "este" ministerio clerical y tender a un ministerio comunitario. Y en ese camino a veces puede ser necesaria la desobediencia "canónica" por el bien de la comunidad y por la libertad y creatividad de los hijos e hijas de Dios. Algunas mujeres estarían dispuestas a una servicialidad comunitaria, pero no con este ministerio clerical.


        Nuestra teología comunitaria recalca el protagonismo de la comunidad en su funcionamiento: es ella quien celebra, quien se organiza y quien decide como mejor le parece los asuntos comunes, con libertad y creatividad, pero también con respeto a la comunión eclesial y a la tradición recibida, mantenida viva y actualizada. No queremos confrontaciones estériles ni conflictos innecesarios, ni con la jerarquía ni con otras personas, grupos o tendencias. Desde nuestra pequeña realidad comunitaria nos sentimos plenamente Iglesia de Jesús. No nos salimos de la Iglesia ni rompemos con ella, pero nos sentimos libres en nuestra periferia y nuestra disidencia. No reivindicamos nada para nosotras. Estamos bien como estamos, en nuestro lugar eclesial y social.
        Sí que deseamos, queremos y trabajamos por ella, una Iglesia Comunidad de comunidades, igualitaria, fraternal y sororal, libre y liberadora, pobre y de los pobres, al servicio del Reino de Dios…


        En este sentido nos congratulamos de las aperturas y esperanzas que el Papa Francisco está despertando en la Iglesia y en el mundo, como una nueva primavera eclesial que reviva el espíritu del Concilio Vaticano II, y anime una profunda renovación de la Iglesia. Animamos al Papa en esta difícil tarea y lamentamos y denunciamos las resistencias que sectores poderosos, incluso en la Curia vaticana, quieren contraponer al propósito del Papa. Le deseamos éxito en su tarea, pero también nos recordamos a nosotras mismas que los cambios no vendrán sólo de Roma sino que se han de producir desde abajo, desde las bases populares y desde nuestros propios corazones. Que el Papa haga su tarea y nosotras la nuestra.


        Como hemos dicho, no reivindicamos nada para nosotras, ni siquiera el reconocimiento de plena ciudadanía eclesial de la que estamos convencidas. Sólo ofrecemos nuestra experiencia como una pequeña muestra más de la riqueza de la diversidad de dones del Espíritu. E invocamos ese mismo Espíritu en nuestra oración por el Papa, como él suele pedir, y por toda la Iglesia.



        En comunión: Coordinadora de CCP-Valencia.

                                Junio  2015.



Seguimos en nuestro camino de discipulado-misionero, unidos en la oración

Un abrazo fraterno

Emilia Robles
